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Introducción 

Et trab~o presenta el marco conceptual, las problemáticas \ingüísticas y pe­
dagógicas analizadas en la enseñanza del español como segunda lengua en 

Este material se presentó al Centro Colombiano de Estudios de Lenguas Aborigenes, 
CCELA. La actual versión se ha ampliado y modificado en algunos párrafos para ser 
presentado al Seminario Taller sobre etnoeducación y lingüística organizado por la 
Universidad de Antioquia, 30 y 31 de octubre de 1996. 
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maestros bilingües chamf y paez El an'l' . 
. t . , I . a ISls se apoya en . . 

Cl acwn levada a cabo con maestr bT .. expenenoas de capa-
de implementación de la enseñanz~sd ~ mgt~c:_s chamí y evaluaciones didácticas 
ca. La estrategia pedag·óaica e edspano~ en escuelas bilingües del Cau-
1 fi 

o· propuesta, e caracter . 
e en oque textual y sociolingüístico. narratono, se sustenta en 

El acceso por parte de los ind' 
sobre todo, el tránsito de la oralidad tg~nas a. unos nuevos códigos, pero por 
la actualidad la materna crea ru t . a adescntura de una segt~nda lengt~a y en 

'd ' P uras e orden p l't' ¡ · mum ad, pues "en las sociedad . . . . o I Ico a mterior de la co-
moria, los hombres-memoria cu~: ~~.n e~cn~ra ?x~sten especialistas de la me­
corte tradicionalista de quienes B ol Jod~ ed' os codtces reales, historiadores de 
d d" a an Ier Ice que son 1 . d a y que son al mismo tiem o l d . . a. memona e la socie-
la "historia ideológica". p os eposltanos de la historia "objetiva" y de 

Las problemáticas conexas a la enseñ 
una segt~nda lengt~a presentan probl , . anza de la lectura y escritura, de 
cultural, lingüístico y pedagóg' L emalt.ICas que abarcan el orden político 

fu Ico. a ora Idad en las ¡ · d' ' 
un pr~ ndo carácter vivencia! y contextua! . , engt~as m tgenas tiene 
levancm a lo que se hace o se . d . . .Los mdigenas le dan mayor re-
. . VIve, es eCir si las acc· , · · 

SI se están alejando de su · , ' IOnes se estan Iniciando 
, fi . ongen, estan en la mitad d d . , 

estan ~nahzando o finalizaron (Bed z e su esenvolvimíento, 
en la lingüística con el nomb d oya y uluaga, 1986: 48). Esto se conoce 
chamí entra en conflicto cuan~e e aspectdo. Esta concepción en los emberá­
la lengt~a española. . o se trata e enseñar los tiempos verbales de 

Ahora bien, desde la óptica del T . 
racterizar por una sintaxis d , ana I~Is ~extual, la oralidad se puede ca-

l 
. e caracter predicativo po . . 

acumu atiVo o por una permanente r fi . . . , r co~uncwnes de carácter 
textualidad basada en la escritu d e er;nnahdad del discurso. El paso a una 

d ra, e caracter desconte tu ¡· d 
apoya a en la gramática morfol , . . x a Iza o, una cohesión 

d h ogica, oractones compl . d , 
na o, acen que en el aprendiz . d l . ejas e caracter subordi-
conflicto entre los dos procesos (~~m=ro: ;;~~~~~;. del español, se presente el 

La apropilllción de la escritura 

Las investigaciones realizadas en materia d . . , 
comunidad indígena. nasa (Pae ) . e co~umcacwn oral y escrita en la 
lidad y los medíos escriturales ~ p~rm~ten ;nahzar las relaciones entre la ora­
oral como esta, los petroglifos J¡b~~ os. n ~n? cultura predominantemente 
chumbes y mochilas, proveen 1~ . !JOs geome~cos. y esquematizados de los 
que sensibilizan al escribiente a ~ pnm~ras expenencms de la actividad gráfica 

El d'b · a escntura alfabética 
I UJO representativo y simbólico d , ·. 

lados en la expresión oral fortal 1 ,e caracter Ideográfico al ser vehicu-
, , ecen os vmculos entre t d. l 

mas graficos. Es sabido por etnó fi I. .. . es e me Io y os siste-
interesar al niño indígena en 1 gra os, m~~stas ~ pedagogos, que es posible 
las actividades cotidianas de a representacw? grafica a través del dibujo, de 

, cuentos o narraciOnes de carácter mítico. En esta 
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los cuentos, los diálogos se van reorganizando mediante el discurso 
Al analizar los dibujos de los niños nasa, se observa que la relación entre 

y actividad icónica es diversa, de índole secuencial o simultánea. 
Los dibujos iniciales de carácter representativo, se organizan según un 

discurso enumerativo, en los cuales los objetos existen como elementos ais­
lados. En un segt~ndo momento, la actividad del dibujo se realiza articulada 
a una narración de carácter descriptivo secuencial. En esta, los objetos exis­
ten relacíonados entre sí gracias a un discurso que les articula. En un tercer 
momento, hay una primacía del discurso oral sobre lo gráfico, el niño inte­
gra objetos, enuncia otros que no existen en el dibujo y realiza interpreta­
ciones e hipótesis que dan cuenta de lo que sucederá. Dice un niño· al pre­
guntarle por sus dibujos "El niño está ordeñando la vaca. Y ¿qué hace 
luego? Se va para la casa." "El caballo está pensando comer maduro" (Ro­
mero y Ramos, I 990). 

Estas relaciones entre oralidad y actividad gráfica que hemos señalado, 
es igt~almente identificable en la apropiación de la escritura alfabética en 
comunidades urbanas y suburbanas. A partir de los estudios de Ferreiro 
(1986), se ha puesto de manifiesto en el empleo de grafías (garabatos, núme­
ros) la incidencia de los componentes orales y el papel del sujeto en la cons­
trucción del código escrito. El empleo de estos medios (grafías) se realiza en 
función de hipótesis de carácter fonemático. Por ejemplo, con la hipótesis 
silábica el niño describe la palabra empleando un garabato para cada sílaba. 
En la hipótesis alfabética, el niño emplea un garabato (grafía) para cada letra 
de la palabra. 

Esta diferenciación fonemática que la autora encontró en niños con esco­
larización, igt~almente se presenta en los nasa. Cuando a niños de siete años se 
les solicita que escriban palabras del castellano y el nasa yuwe con grafías, por 
ejemplo, caballo, pescado, gallina, ratón, encontramos que este dispositivo fo­
nemático y los procesos de contraste, le permiten al niño establecer cqncordan­
cias y hallar regt~laridades ent;re la letra y un fonema. Inicialmente estribe pa­
labras como flauta (voov), gato (fuod), casa (vacau), gallina (asupa), empleando 
letras indistintamente. Posteriormente estableciendo. correspondencias entre 
una letra y el fonema, aunque en estas hay omisiones y cambios de letras. Por 
ejemplo: sol (sol), árbol (acbol), vaca (vaco), cabra (cabre), (Romero et al., 1990). 

Desde la perspectiva de Ferreiro y sus segt~idores, se plantea que entre 
estas grafías y la escritura alfabética hay continuidad, en cuanto que los dispo­
sitivos fonemáticos señalados anteriormente se proyectan en la escrituración. 
Sin embargo, frente a esta tesis Quintero (1994) encontró que el niño concep­
tualiza ellengt~aje escrito como un subsistema lingüístico "conciencia fonológica 
y el principio alfabético" con su propia específidad, y no como la mera codifi­
cación gráfica del sistema de significantes sonoros del lenguaje oral (1994: 29). 
La reflexión sobre el sistema fonológico dellengt~aje oral implica una reestruc­
turación de lo oral y. por tanto no se trata de un problema de acceso a unidades 
fonológicas menores a la palabra oral. 



En relación a lo anterior, podemos argüir que las tecnologías de aprendi­
zaje global fonético o sílábico, y aun las de apropiación espontánea, enfatizan 
en mayor o menor grado tanto en los componentes fonéticos, orales como en 
la continuidad de los distintos sistemas gráficos. Respecto a lo último, se hipo­
tetiza que entre el gesto, el dibujo, los ideogramas, grafías y la escritura alfabé­
tica hay una línea de continuidad. A este respecto, Vygotski ha argumentado 
explícitamente la continuidad entre dibujos, ideogramas y escritura. Ferreiro a 
su vez, ha interpretado la relación entre el dibujo y el significado por parte del 
niño como un progreso en la comprensión de la escritura. 

No obstante, como señala Tolchinsky (1993), la escritura no es un objeto 
de sustitución fonética u oral, sino un objeto simbólico que posibilita la repro­
ducción. Es decir, un objeto de conocimiento, no solo un objeto instrumental 
cuyo fin es la reafirmación de la palabra hablada. Un objeto que se separa de 
la palabra para construir su propia realidad de manera autónoma} 

la escritura oral 

~a Lt;'ª[l[Illac:Lón J:le_lo__oraLen las comunidades indígenas, de una escrii1If~ ela­
I:JoJ:ªcl.<I_ e_!L~!!I::!Q!LQ~JQhablado, la hemos denominado e;scri(:tlrª m·al. En ~fec­
to, la escritura puede tener una gran diversidad~de -gr;di~~t~~ .que-~an desde 
una escritura que busca reproducir lo oral. Como dice Cassany (1994: 49), u'na 
escritura para ser dicha como si no fuera escritura. Una escritura para ser di­
cha, hasta una escritura para ser leída como si fuera escri'to, y una escritura 
descontextualizada de carácter autónomo. 

La escritura oral sea esta "primaria o secundaria", 3 es urLdiscurso con 
ul!<l.-K!:~!! ...... fªfg:l __ ~_('!~~rjEtiv¡¡_ ~5>!!t~!C.lllªI, una._ eyigent~ .. pr:ese~cia <:l .. eL }lª.I:J!ante, 
frases Í!](lCaQadas, secuencialídad en las oraciones! uso reiterado de }a con­
junción <lCli.Jl1l1l(ltiv_ªs (:i.f~JllloiDªt<:>~er.as, una sintaxis ~i;pT~ :~ E~,~;~t~- el. es­
critor debe adecuarse a las características.del código oral y utilizar recursos 
típicos de este. · · ··· 

En cuanto a las características textuales, la escritura oral tiende a marcar 
la procedencia dialectal, a expresar con énfasis los propósitos subjetivos del 
escribiente, una alta frecuencia de digresiones, cambios de tema, datos incon­
clusos, redundancia, una estructura de texto abierta o incompleta, una gramá­
tica que incorpora los usos espontáneos y un empleo de referencia temporales 
o sítuacionales que contextualizan el discurso. 

2 La escritura en cuanto signo, es una unidad de dos caras: por una parte el significado, el 
sentido, por otra parte el significante que describe. Así tenemos que fas sflabas no son 
expresiones de signos, sino únicamente una parte de estos. (Romero, 1996: 32). 

3 Ong, llama oralidad "prif11aria", ¡;¡f¡:¡_Qf§llidad de una cultura que car~l:fl . .de...todo conocimiento 
de. fa escritura o la impresiÓn. La or¡:¡tid~9ün~~:Oe.[~de_rnedkJs~-¡¡fectrónicos y 
funcfofíaTmenfe~SEfaffi(;'Ufaa fa escritUra 994: 20 . - -· --··•N 

•>ce •• , ••• ,, •• f'•••M•••·•-h.•, •• dP••••••·•·%••®N•••••• W ••••• ••••·•••-·•·•••••·•·••• .MC .... Jl. ) 
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La contextualización o "indicatividad" presupone una relevanc,ia. de lo q~e 
h · de la secuencialidad de las acciones. Esta caractensttca propm se . ace o se vtve, . 

de la oralidad y }as lenguas indíge~as, generalm~nte entra en confi,ICto co~ los 
requerimientos fonnales de la escntura del espanol. En los embera-cha~u, .s,e­
gún Bedoya y Zuluaga (1995: 48), uno de los elementos de la contextua~Izano~ 

en. da la cumplen las marcas de aspecto. Cuando se habla en embera-ch~m1 .requ . , . , 
es necesario decir la cantidad de lunas exactas en que ocurr1ra u.~a situaoon. 
En cambio, en el español. se puede decir "él volverá". Esta expreswn del espa­
ñol, creará en el hablante chamí una gran incertidumbre, por lo. ~al el en un-
. do debe contener el momento del proceso en el cual se produora el retorno. 

Cta · d'' 
Porque los. chamí só!~ c!igil1@!:!! ~lt!ei.Jl.JlO.P:Fa:<ÍQÚ~9 pasadQ: o sea, . s~ suce. 10 

la situación- o-se--está dando. En este último caso se necesita exphotar s.I la 
aC:Cíói1 esta Iniciando, empezó a desarrollarse, está en un momento determma­
do, está finalizando o finalizó, siendo el aspecto una categ?ría central para con­
textualizar los acontecimientos. Por eso se encuentran vanas marcas aspectuales 
en esta lengua, como por ejemplo: 

/pa-/ "aspecto perfecto", "fue a Ituango" 
/pasi-/ ''aspecto habitual pasado individual" 
"usted suele ir al pueblo" 
/bü-/ "aspecto durativo contemporáneo singular" 
"yo quiero bañarme" . , 
/tuanü-/ "aspecto durativo contemporáneo colectivo 
"los hombres están trabajando" 
Entre otras marcas. 
En tanto que sólo se encuentran dos marcas del tiempo, la de pasado /-si/ 

y no pasado /-i. . 
Esta problemática de tiempo/aspecto ex1st~nte en la lengua -e~-era, se 

vuelve dificil de manejar cuando se enseña el tiempo verbal en espanol a esta 
comunidad, porque tanto gr(l!E;;tt!c;ªl~<::.<?~!llo s!:mªn.ti~.ªm~n.t~ sor1 distint9sen am­
, has lengt~(l~· Este es uno de los aspectos que cons~ituyen un escollo para la 
-ensefiañza del español como segunda lengua, espeoalmente cuando el asesor 
no tiene claridad al respecto. . 

Desde la perspectiva de una escritura oral: se ha enfatizado en la. ~e­
dagogía de las narraciones y los cuentos. Por ~Jem~lo con profesores bllt~­
gües en el Cauca se ha apelado al recurso de I~agmarse que se e.s, un am­
mal: "Si yo fuera ... " como una estrategia ~scntural.' La na~racwn y ~n 
especial el mito, en una cultura oral hace posible reumr un conJunto ~~_plw 
de conocimientos, en situaciones relevantes que se someten a la repettciOn y 
permiten la transmisión. . . 

Por ejemplo entre los -ep-era encontram?s marcas discursiVas q~e .. al 
narrar se repiten constantemente. En una narración, sobre el tsamo neburua, 

4 Los textos más comunes de cuentos son leyendas o situaciones cotidianas. 
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el cuento del pavón, al tennínar cada párrafo repiten la palabra pida; de 30 
párrafos 20 veces se dijo pida. Esta marca indica que lo dicho no es propiedad 
del locutor, sino de un antepasado conocido por todos y que tiene autoridad 
en la comunidad. 

En la comunidad nasa la pertenencia a un antepasado o un tiempo lejano 
se señala en cada cuento cuando se dice: "En tiempos de los antepasados. An­
tiguamente". 

Por eso en el discurso es muy importante identificar los personajes y 
las funciones que cada uno cumple, porque lo narrado fue real y es real; 
realidad. que no se circunscribe sólo a lo empírico sino que abarca también 
lo imaginario; no hay discursos abstractos, sin identificación de personajes, 
tiempo o aspecto. 

Esta contextualización (deixis) se mantiene a pesar de que un acto de ha­
bla pueda olvidarse o desaparecer, mientras se mantenga la acción lingüística 
global (trama), lo cual hace que perdure el significado del texto narrativo. Al 
contrario, si desaparece el contexto semántico que lo articula, en una narración 
las oraciones pueden cambiar (Romero, 1996: 52). Esta característica que hace 
posible la autogeneración de la narración, es lo que Goody y Watt (citado por 
Ong., 1994: 52) ha llamado "ratificación semántica directa", es decir, que una 
narración se mantiene por las situaciones reales en las cuales se utiliza la pala­
bra aquí y ahora. "Las palabras sólo adquieren sus significados de su siempre 
presente ambiente real" {Ong, 1994: 52). 

El empleo que se hace de la narración como una pedagogía de la esCJi­
tura, sugiere en quienes lo implementan, la búsqueda de un estado de compro­
miso total y por tanto de identificación emocional con la sustancias de aquello 
que el lector o el oyente debe retener. El público es invitado a vivir el relato. 
Al leerse este, el sonido se apoya en gestos, es decir, en el movimiento del 
cuerpo que incita a la participación. En esta perspectiva, Domínguez y Farfán 
(1993) enfatizan en una escritura apoyada en los actos comunicativos, en los 
actos de habla en razón de que estos hacen posible una estructuración de la 
identidad. El nombre propio según los autores, el cuerpo, como primer yo, es 
el principal recodificador de mensajes y sensaciones. Un transmisor de saberes 
culturales. 

De lo dicho anteriormente podemos deducir que la escritura oral en co­
munidades indígenas propugna por el fortalecimiento de referentes endógenos 
y de identidad cultural. En términos pedagógicos, podemos decir que la narra­
ción permite elaborar los modos de pensar, permite enfrentar adecuadamente 
la naturaleza y establecer el significado de la experiencia cultural. Ayuda a crear 
expectativas acerca de cómo es el mundo, sus vocabularios, su sintaxis, su gente, 
sus lugares. Como señala Elizondo (1995), el trabajo pedagógico con la narra­
ción, no esta sometido a la presión perturbadora de separación entre lo real y 
lo que se hace creer. Las pautas narrativas no son estructuras argumentales 
abstractas, sino contenidos específicos en tomo a valores, papeles y relaciones 
de una cultura. 
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,.u;'""'"l"' o analítica 

. . el su 'eto empírico responsable de .la en~~cia-
la escritura descontestuabzada, ':Jd al locutor personaJe fictiCIO a 

l. desaparece para ar paso ' . , (D t 
se neutra IZa 0 b"l"d d de su enunciaoon ucro, 

. d t "b e la responsa 1 1 a 
el enunoa o a n uy . . alabra a personajes ajenos a nosotros 
18). Esta ruptura permite dai la_ P . to del producto. Este discurso, en 

·b· extrananuen 
·produciendo en el escn ¡ente ~n . . entuado de componentes gra-
. . l actenza por un uso ac . , 
t.é:rminos textua es, se car . . subordinativas incorporacwn 

. ' sinónimos COllJUnCIOnes ' 1 
maticales, pu.ntuacwn, , . , . del uso adecuado de verbos, un e.mp e? 
de. la gramática morfolog¡ca a. pa~tir 1 t" de oposición. Tendenoa estl-

1 · b rdmauvas re a tvas Y 
de oraciones comp.e~~s su o . . ~s escaso uso de onomatopeyas. 
lística a la desapancwn de. repetlClO~ cicticos que implicaría un trabajo textual 

Al analizar los requennuentos smd . . , tenemos que los perfiles sin-
con los recursos de la narración y.~~ escndpcwdn, el español es la primera len-

d . e · s en runos en on e d 
tácticos presentan Herenoa . bales se realizan con verbos e 

ti }as construccwnes ver 
gua. En el texto narra vo, , b d alabra se presentan con menor 
evento (salió, encontró, llego), los ~er. os elp verbos son de tipo estátivo de 

. E b" en las descnpcwnes, os . 
frecuenna. n cam 10• d . mm· ales de primer orden perrm-

1 . l ales sólo a wten no 1 
índole copu ativa, o~ cu , . lchinsk , 1993: 85). Generalmente en a 
tiendo sólo construcnones estáticas. (To d . . yd verbos en futuro y presente; 

b tá en pasado a nutien o 
narración los ver os es n ' t un único tiempo verbal. 
las descripciones generalmente en presedn e ~ . , es un recurso que dificulta 

d l t . or que la escnpnon 
Se deduce e o an en , l f1 "bil" dad estilística. Dado su . d . rbales como a exl l . . 

tanto el maneJO ~ uempos ve . . , d ob· etos a partir de la adjetiVa-
énfasis situacionahsta por la descnpoon e I· ación propia de la escritura 
ción, dificulta o hace imposible la descontextua ¡z 

analítica. 
5 

t bl"lingu·· es se ha planteado produ-, · d górrica con maes ros • . 1 En la practiCa pe a t:~· . t" de preguntas que onenten a 
d l d . . 'n estática a par Ir . 

cir una ruptu~a e a ese~?;~~ d l objetos (adjetivación) para enfatizar en 
reflexión, y diluyan las cu I a l~s e os estos en un movimiento cinematográ-
su uso y las acciones que se rea IZan con , 

d n ser· 
fico. Estas pregunta; pue e . . oso ancho, profundo, tortuoso). 

¿Cómo es el no? (le~~o(,l:ppi:~ ar~illosas, turbias, transparentes). 
¿cómo son sus agua · 6 ' 

mn verano cómo es ~1 r~~ .. .? . en la narración o el cuento, el punto 
Al integrarse la descnpo~n actdiVal a las acciones a los procesos 

d 1 de los objetos e entorno ' 
de vista se esp aza . . incidencias tanto textuales como 
internos del texto. Este desplazawento tiene 

5 

6 

. 1 so de conceptos (categorías), la relación 
Escritura analítica es aquella que da pre~erenclaP~r u autores como Vygostki, el pensamiento 
entre objetos y las relaciones de relaCiones. "tura descontextualizada (Romero, 1996: 60). 
científico sólo se vehicula a través de una. escn ·- s Editorial D~ Vecchi. Barcelona. 
Formetín y Justo (1972) Prímeras redacciOnes para nmo . 

p. 78. 
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psicológicas, por ejemplo Gavrilova (citado por Liublinskaia, 1971: 231) encon­
tró que las descripciones que enfatizan en el objeto (color, tamaño, tamaiio de 
la cabeza de un tigre) tienen una percepción estereotipada del objeto el cual 
no se enriquece por el niño, ni presentándole una imagen de este. En cambio, 
cuando se describe su modo de vida, cómo ataca las presas, la fuerza de la fiera, 
los niños aportaban más ideas sobre la fiera y cuando esta se le presentaba en 
una imagen identificaban más detalles. 

La ruptura se agiliza aún más, cuando en el relato o el cuento, surge el 
locutor bajo la forma de un narrador que es diferente al hablante empírico. 
Técnicamente se facilita este proceso cuando el aprendiz, trabaja en sus cuento~ 
empleando distintas personas, en especial la tercera y el narrador omnisciente. 1 

Estos permiten que los personajes se separen del stúeto empírico, y a 
su vez, le permite a este poner distancia entre su subjetividad y el producto 
escritural. 

El resultado es una escritura en la cual a diferencia de escrituras orales de 
niños indígenas, 

8 
hay poco empleo de sustantivos y aqjetivos, alto empleo de 

adverbios y proposiciones. Una escritura que se ha elaborado con base a las 
relaciones entre palabras y estructuras gramaticales. 
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